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T
ancredo López no había sido un torero con suerte
hastaesemomento.Cercanoaladesesperaciónpor
conseguir fama y fortuna ideó un nuevo lance que
pasaría a la historia. Ataviado con ridículos ro-

pajes y pintado íntegramente de blanco, aguardaba petrifi-
cado al toro subido en un pedestal en el centro de la plaza.
Su única obligación era la de mantenerse inmóvil, en la
confianza de que su aspecto marmóreo confundiera al as-
tado,que le ignoraríacreyéndoleunaestatua.Acababaelsi-
glo XIX y el público acogió con alborozo tal alarde de crea-
tividad. El invento del torero valenciano fue extendiéndose
porEspaña.Surgieronimitadoresquese jugabanlavidaha-
ciendoelDonTancredo.Dadalapeligrosidaddel lancey las
cogidas que ocasionaba, la autoridad competente actuó
con sensatez al prohibirlo a mitad del siglo pasado.

Gracias a la tauromaquia, la sabiduría popular ha atri-
buido el calificativo de Don Tancredo a quien se inhibe de
tomar decisiones que le competen y corresponden. Per-
manecer pasivo, sin mover un solo músculo mientras
ocurre algo que nos debería obligar a intervenir es una
buena manifestación de tancredismo. ¿Les suena?

Después de centenares de entrevistas a las espaldas y
largos años dedicados al oficio de las personas en las or-
ganizaciones, me encanta escuchar a los demás. Es un
atractivo de esta apasionante profesión, que para otros
sólo es un negocio. En los últimos meses me ha venido
este personaje a la cabeza, mientras entrevistaba a direc-
tivos. Varios de ellos aludían a este concreto perfil en sus
empresas y lo retrataban con precisión. Lo sorprendente
es que no se referían a casos efímeros, en los que la es-
tancia en el puesto hubiera sido breve. Parecería lo lógi-
co, una vez corroborada la tendencia a la inacción e inde-
cisión del tancredista. Pero no, se referían a directivos en
puestos de relevancia durante largos periodos, que inclu-
so habían promocionado.

¿Cómo se puede permanecer años en una posición di-
rectiva de elevada responsabilidad, actuando como Don
Tancredo? Después de pensarlo un poco y revisar la me-
moria, se me vienen a la cabeza algunos, seguro que a us-
tedes también. En mi caso tiene menos mérito. Por pro-
pia experiencia en varias empresas y en Recursos Huma-
nos, tengo un buen muestrario. Les doy unos rasgos ca-
racterísticos del perfil: no se mojan ni debajo de la ducha,
se alinean siempre con la superioridad evitando discre-
par o ser incómodos, se abstienen de tomar decisiones
que les puedan meter en problemas, se comprometen
con sus colaboradores sólo hasta donde no peligre su
propio statu quo, prefieren enviar a sus tropas al frente
de batalla mientras permanecen en la retaguardia. Como
resultado, pueden permanecer años en sus puestos sin el
menor desgaste, confundidos con el paisaje, como apén-
dices organizativos, cuya utilidad ignoramos aunque
tampoco estorban mientras no se infecten.

Todos nos hemos lavado las manos como Pilatos en
alguna ocasión. Al fin y al cabo, el cerebro sano tiene co-
mo prioridades mantener la vida y evitarle problemas.
Pero ser un buen directivo entraña compromiso, defen-
der la posición, mantener el criterio o frenar las injusti-
cias, arrimarse al toro con arte y valor. Antes o después, a
Don Tancredo no le esperan los honores de la Puerta
Grande, sino la indiferencia de la memoria colectiva o el
menosprecio del respetable bajo una lluvia de almohadi-
llas.
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H
ace ya varios meses, cuando la
crisis no se mostraba tan seve-
ra, X envió de manera persona-
lizada su currículo al departa-

mento de selección de una gran empresa.
Acababa de terminar sus estudios y su per-
fil cuadraba con los de la organización en
cuestión,almenosparafigurarensubasede
datos. Sin embargo, como en la canción in-
fantil, pasaron cinco, seis semanas y nues-
troprotagonistanorecibíaensucorreounas
líneasdecortesíaoacusederecibo.Nisiquie-
ra una fría respuesta de rechazo a su candi-
datura.Nielmásmínimorastrode feedback,
como si X. y su incipiente currículo no exis-
tieran.PeroX insistíaenexistiry,siendoper-
sonadegrantenacidad–yalgoingenua–pen-
só que la ausencia de respuesta se debía a
algún error de los servidores involucrados.
Decidió volver a la carga enviando de nue-
vo su currículo con las consabidas líneas de
presentación. Tampoco esta vez recibió con-
testación alguna. Y como en Hamlet, el res-
to fue silencio.

Así las cosas, ¿nos extraña que X, en es-
ta su primera experiencia profesional, re-
sultara humillado y ofendido gratuitamen-
te? Ante tamaña informalidad y mala edu-
cación –y no responder a un correo elec-
trónico lo es–, ¿nos sorprenderá si nuestro
protagonista se convierte en breve en un
cínico más de los que pueblan nuestro
mercado laboral y tantos estragos causan?
Cinismo que, como nos revela este episo-

dio, fomentamos en gran parte nosotros
mismos, en este caso un departamento de
selección. Para que luego lleguen las la-
mentaciones sobre la falta de compromiso
y valores de la Generación Y.

Por desgracia, el caso que narramos no
es nada excepcional en los tiempos que
corren: como si la abundancia de deman-
das de empleo y currículos permitiese a
determinados departamentos de selección
dar la callada por respuesta, con un silen-
cio cargado de displicencia. El desconcier-
to y la quiebra de la estima personal que
esto produce en los jóvenes buscadores de
empleo de hoy –como ayer– explica, en
buena parte, la crisis profunda que sufre el
contrato psicológico entre empleado y em-
presa desde hace ya dos decenios.

¿Qué va a pensar nuestro protagonista
cuando oiga hablar de responsabilidad so-
cial, atracción y retención del talento, ca-
pital humano, comunicación interna y tan-
tos otros conceptos cuando al intentar pro-
curarse un empleo ni siquiera contesta-
mos?

Creado tal desengaño al comienzo mis-
mo de su vida profesional, no resultan iló-
gicas las elevadas tasas de rotación y de-
serciones –normalmente de los mejores y
en los momentos más críticos– que diez-
man nuestras plantillas en la bonanza.
Pueden ser jóvenes, pero ya tienen memo-
ria y saben recordar muy bien.

Lo más paradójico del caso es que los
departamentos de selección se quejan a su
vez de no tener trabajo y temen –no sin
fundamento– por su futuro mismo, según
la crisis se vaya agravando. Como si res-
ponder educada y prontamente a las soli-
citudes de empleo, aunque sea para decir
“no”, no fuera una tarea encuadrada en
sus funciones. Además de ser, por cierto,
una excelente manera de hacer visible los
valores corporativos y la imagen de em-
presa para atraer a ese talento tan escaso.

Claro que si pensamos que los buscado-
res de un primer empleo son meros recur-
sos, no nos extrañará esta displicencia. Ya
se sabe que un recurso ni siente ni padece.
Pero la persona no es un “qué” sino un
“quién”, por mucho que nos empeñemos
en lo contrario. Y todo “quién” es digno de
respuesta.

Como la merecemos nosotros en estos
tiempos laborales de tanta zozobra e inte-
rrogantes, en los que nadie sabe si maña-
na tendrá que enviar su currículo y espe-
rar al menos un correo electrónico con al-
guna palabra.

Cuando el silencio no es respuesta

La quiebra de la estima
personal explica la crisis
que sufre el contrato entre
empleado y empresa
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